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Gestión manieipal 
Queremos, al tralar de eslas ctiestio-

rifts municipales, apartamos todo lo niá'* 
lejos posible de las personas, para ocu
parnos sola y exclusivaiaente de los he
chos, porque la buena y recta adminis
tración de los intereses del vecindario, 
nos preocupa más, muellísimo má>», que 
las personalidades, por incapaces é in
aptas que seíin, á quienes eúá. confiada. 

Al tralar, en nuestros aaleriores arLí-
ciflos, de los llamados escribientes tem
poreros (¡temporeroal ¡ya escampa!) ha 
sido para hacer resaltar la ilegalidad de 
esos nombramientos, hechos por quién 
no tiene ^facultades legales para ello. 
(párrafo 2.» del artículo 74 de la hty Mu
nicipal vigente), y patentizar que la 
forma cómo se ha atendido al pago de 
8u^ «t«'cetíeaes, igualmente, contralla ú 
la Ley (artículo W2 y párrafo 7." del 134). 

Gou esto nos. basta y nuestra con
ciencia queda tranquila. Claro es, que 
no hemos tañido en cuenta para nada 
los nombres de los agraciados, ni si-
siquiera el de los más agraciados toda-, 
via, loskie esos pobres diablos de ne
gras uñas que no van á la oficina más 
que el día en que se abre el pago y se 
llevan un puñadojde pesetas, que se las 
regala mensualmente el Sr. Alcalde, sin 
duda, porque no las tiene el que sacar 
de su bolsillo, sino de los del |)ueblo. ¡Y 
'alguno de esos gangueros quizá gaste 
la tinta (la de los periódicos, no la di 
los tinteros) en escupir á lo alto! 
" y vamos á ocuparnos hoy del Deposi
tario de fondos municipales. D. Enri
que Villar y Toboso está desempeñand;» 
ILEOALMBNTE eljcargo que ejerce en la 
Oorporación municipal. Asi; rotunda 
mente. No podemos decirlo más claro. 
ni masen tínne. 

En aquéllos tiempos que D. Teodoro 
Dánio presidió el Ayuntamiento de esta 
ciudad, (Je |o3 cui^lef, á pesar nwtkstro, 
ha&rémos de ocuparnos má.̂  de una vez, 
ese señor que, según él, es el Alcubilla 
personificado por omnisciente en los <ii-

"diferenles ramos de lu Administración, 
quiso—ya sabemos lo que para D. Teo
doro significa querer—agradar á sn 
amigo el anterior Depositario D. Eurj 
que Villar y Bás, regalándole una opi
ma Jubilación, (más ó menos legal, qu^' 
de eso no vamos ahora á ocuparnos), 
reemplazándole en el codiciado carg-i 
«ou uno de los Uijod del propio jubila
do. ¡Así se hizo! 

Nada tuvimos, ni tenemü.-i, que opo
ner á ésto; no disgustándonos tampoco 
quea lSr . Villar y Bás (D. E.)sustituye
ra el Sr. Villar y Toboso (1). E.). Pero se 
dio, y se sigue dando, el ínc l i t o caso de 
que la fianza que tenía prestada el ante
rior Depositario, con arreglo al articulo 
157 c\e ja repelida Ley municipal, sea la 
misiáá que tiene aplicada el. Dfpositario 
actual á las responsabilidades de su 

«gestión. Eito es «asombroso», según pu
dibunda frase de alguien de aquella ca
sa, porque, á estas fechas, el Tribunal 
de Cuentas del Reino no ha aprobado 
las del Depo.silario jubilado, y nada me
nos que á principios del pasado siglu 
(41 de Julio de 1817) se previno que «n-
se desglosasen las fiansas de los reapecti 
vos expedientes hasta qne en las cuentas 
no recaiga el fallo del Tribunal ma
yor». 

^ 8 t o e 3 elementalísimo y,no ya el seño: 
Danio que (según él, ¡conste!) sabe más 
de Administración que la Novísima Re
copilación, sino todos los que han pasa
do después por aquella Ga a -más ó mi
nos ignorantes—habrán tenido y ten
drán la evideneia de que, LaaALSiHNTiS, 
el Sr. Villar y Toboso no debe,ni puede, 
ejercer el cargo de Depositario. Aparte, 
también, de que no se le debió jamás 

sin qiia esté presentada y aprobada és-
tai>, doolrina que reiteraron las Reales 
Ordenes de 30 de Abril de 1850, 17 de 
Septiembre de 18(50,18 de Octubre de 
1805 y muclias otras posteriore.«, sin que 
haya sido rectificada ni derogada. 

Indudablemente, el legislador no tuvo 
en cuenta que en Murcia iiabía de nacer 
un üánio, de nombre^eodoro, capaz de 
interpretar las leyes con arreglo A ati 
miiij superior criterio, sin temor á la res-
posabilidad eu que incurreu los que au
torizan fiauzís que no son sii¡'i':ientet,ni 
saneadas, como se previno en 20 de Fe
brero de 1821, ni temer tampoco á lo que 
se manilo en 31 de Mayo de 18-30 á «les 
jefes que den posesión ú los empleados 
sin qns presenten priviaininte las flan
eas qne les correspondan», l'ara el se
ñor Dánio no hay más leyes que las que 
á\ dicta; lo mismo antes, cuandu se sen
taba en el sillón presidencial,que ahora, 
cuando se sienta detiá>j de la cortina. 

El artículo 7á de la ley de Presu
puestos de 11 de .lulio de 1877 molifi;-,ó 
el ,3.' de la de Íá5 de Jutiio de 1870, en el 
sentido de que estarían sujetos á la 
pi'eslación de fiansa aquellos funciona
rio- de quienes las Instrucciones lo exi
jan «para la seguridad de los fondos 
que utanejen ó custodien'; y desde lu 
promulgación de aquella primera ley 
lia venido á ser uniforme la constitución 
de fianzas de toda clase de empleados 
¡)úb!icos que deben prestarlas, y, lo 
mismo que de antiguo se haya estable
cido, ningún empleado sujeto á ella pue-
•le tomar posesión de su destino sin que 
prériunieiUe la constítuga y sea aproba
da. Li uniforuiidad que heinus subra
yado ss dá en el caso de los Sres. Villar 
de una manera completa. ¡Y tan com
pleta! La misma tiauza, está respon
diendo, actualmente, de la gestión ili-
(juidada del Sr. VMllar y Bas y de la ges-
Lióu del Sr. Villar y Toi)os(). 

Finaluienle, la R. O. de 30 de Abril 
de 1850 recomienda á los Go!)iír!iadorei 
le ¡)rovincia y á los .lefes de Adminis-
Lracción que no consientan la posesión, 
ni el ejercicio e.i el carg •, de un empica
do ó persona que en cualquier concepto 
esté sujsto á fiama sin haberla presen-
tíido previamente. A esta real disposi
ción no ponemos comentario; que se lo 
ténganlos Gobernadores ó los Jefes de 
Administración, que|es á quienes les 
com[)ele y se les recomienda. 

V^olvemas, pues, á repulir ahora, deg-
pues de hacer patentes los preceptos ie-
¿al.;s, lo que hemos dicüü al [)riticipio: 
que D. Enrique Villar y Toboso, Dapost-
tario de fondos municipales, está ejer
ciendo ii.BO.\LMHNTE el cargo, del que, 
con arreglo á la ley, no del ió dársele po
sesión. 

Terminamos por hoy afirmando que, 
para «El Demócrata*, lo '̂ Sres Villar, 
padreé hijo, son pjisjiuis rospolabilí-
simas; [)ero como funcionarios, jubila
do y activo, no nos merecen los mismos 
respeto y consideración, mienlra.s no 
cumplan con lo que ta-xalivamente man
da la ley á aquellos funcionarios de 
quienes las Instrucciones exijan finnsu 
para la segiridad de los fundos que ma
nejen ó custodien. 

se tiene prevenido «f we no se dé pose- verbal á que estamos acostumbrados y 
fi9n á ningún empleado sujeto á fianaa, ptejnstiflcamos furibundos porlesas pe-

queftas arbitrariedades de que sov objeto 
muclios emigrantes cuando dependen de 
algún uberberiscado naviero, más ó me
nos partidario de Napoleón. Únicamen
te es asi como nos parecen admirables 
los frunt'eses. 

Su actitud, francamente opuest» á 
nuestros deseos, es en principio una de-
ck(K%fiiiM ée sit. nulidiid intelectual QU« 
debe regocijarnos y que nos regocija.. 
¿Cówío no? 

Nuestra superioridad s»bre los decla
rados vencidos de molu pi-upio, era in-
disculible desde luice{ticmpo. De ello di 
claras muestras stt silencio de ahsra. Al 
menos la costumbre es suponer la exis
tencia d» la afirmación cuiiid) nada se 
tiene qne contestar. Verdad qne confun
dimos esto con la obstinación de nues
tros vecinos, en no hacernos caso, pero 
para nosotros es igual. Acostumbrados 
á otras contestaciones, estu se nos figura 
de mieles. 

Los franceses nonos contprenden y es
to ya es algo. 

Estamos de ehhirabuena. Atras.tdos 
en todo, este nuestro fácil triunfo nos re
compensa de nuestra pequeñes en el co.t-
cierto cioilizado. t¡t triunfa de nuestra 
filosojía incomprensi'jla noé cudve hom
bres. El tenia e.icogido para desurrolí .i r-
lo poco nos importa; así ei que no vol
camos á insistir sobre él, ni á repetir l:i 
perorata, indescifrable como toda cosa 
filosófica. ^ ^ 

Bástanos regocijariro^^j'«orprender
nos intimamente Ue que huya servido «/-
gana ve» pai'aalgojfl, filosofía. ' 

. 'f-f ^ (i^.so i)K VIVERO. 

peor estado para hacer frente á sus nece- aristocracia de .sentimientos. ;Que quie-
sidades crecientes, al echar sobre sí el re decir esto? Que el amigo Pontones es 
peso de este compromiso, no lo efectuó á ' arlista y comprende \m goces del Arte 
humo de pajas y si sólo por su interés en como son en si: tanto mas bellos cuanto 
responderá la confianza popular que se más íntimos y ocultos. 

PLUMAZOS 
LOS FILÓSOFOS CONTENTOS 

Los filósofos, loa que *nos» dedicamos 
á dar explicacién á todo ds la manera 
más incomprensible para que resalle 
más sencilla, debemos estar contentos: 
los que desde hace tiempo vie ten siendo 
blanco de nuestro temible enojo, los fran
ceses, no enlieitden el significado de osas 
deliciosas yeroratas kilométricas que les 
dirigimos cuando de otra cosa no teñe 
mos que hablar. Prudentemente se ta-

dar posesión porque, desde muy anli- ! ' « " ô« o**^^'*'^*"'''"**'»''^^"''« "^*«'*' '" ^ 
guo (Instrucción de 16 de Abril de 1816, 
capítulo 1.', artículos 44 y siguientes). 

lodo para que en ellospsdamos ejercitar 
esa nuestra dw.'CJ facultad vengativa 

'i '«"> }t' iiüj^l 

DE MADRID 
(De nuestro servicio especial) 

NiJEVOS MOTINES 

Los motines no han terminado aún. 
Concluyeron en Sagunto y Alicante, por 
causas del impuesto de consumos, y aho
ra dan comienzo en otros lugares al co
brarse algunos arbitrios especiales. Los 
avizoradores de siempre, al conocer estos 
detalles, sin pararse en la incongruencia 
que supone, arremeten contra el gobierno 
diciendo, que si se hubiesen suprimido 
los consumos, ambos lamentables sucesos 
no habrían tenido razón de ser. No hay 
para qué señalar el extravio cerebral que 
supone tal aseguranza, pues ello se mues
tra claramente aún para el más miope. 
La labor que el actual gabinete—pero en 
particular Navarrorreverter—sostuvo para 
llegar-como l legará-á su abolición, ha 
sido de las que forman época en los go
biernos; la culpa de que el pensamiento 
no sea todavía una realidad, hay que 
buscarla en otro sitio distinto. 

Ai comienzo de las informaciones es
peciales, de manera clara, por estilo ca
tegórico aseguró el Ministro de Hacienda 
que, si al final del año los presupuestos 
estaban aprobados y había tiempo sufi
ciente para ello, con el año nuevo queda
rían las capitales de provincia sin el 
aborrecible impuesto; pero mírese lo que 
sucedió, obsérvese los que se mostraron 
en contra de la beneficiosa idea, estudíese 
el basamento fundamental que han tenido 
las oposiciones y se verá como, desde el 
momento en que el proyecto fué oficial, 
comenzaron los obstáculos para el Mi
nisterio, que no ha tenido más remedio 
que irlos sorteando á pulso, siempre con 
el cuidado de no tocar en alguno de los 
escollos de que sembraron su camino sus 
enemigos parlamentarios. 

El gobierno liberal, al admitir en su 
programa la gran idea de la supresión del 
impuesto de consumos, lo hizo respon
diendo á su esclarecido abolengo demo
crático, sintiendo la necesidad de que la 
población española se encontrase libre 
por fin de esa gabela que pesa y se siente 
más sobre el pobre. Claro es que, no ha
biendo en su admisión forzosa obligación, 
sino ganas de aliviar un tanto las cargas 
que afligen á los que se encuentran en 

depositó en él. Desde el momento'en que 
Navarrorreverter, siendo presidente de la 
comisión que luchaba contra el impuesto, 
se encargó de la cartera de Hacienda, la 
suerte de los consumos estaba decretada. 
Ahora bien; ¿quién ha tenido la culpa de 
que no se haya cumplido la voluntad na
cional? La respuesta no es demasiado 
dificultosa para que tengamos necesidad 
de darla. Está en la conciencia de todos 
los que siguen con atención la marcha de 
los acontecimieutos políticos. 

La lucha sorda, incansable, que se efec
tuó al principio; los ataques vigorosos, 
repetidos, que se le hicieron al gobierno 
después, quitada la causa incidental que 
les dio vida, no han tenido más móvil que 
la famosa supre.sión. Al darse lectura en 
el Congreso al proyecto, Maura marcó la 
linea de conducta que las oposiciones ha
brían de seguir con 'respecto al mismo. 
Desde entonces en ninguna ocasión se ha 
dejado de hacer lo posible por entoi-pecer 
la marcha de los sucesos afectantes al 
proyecto. Todas las informaciones, en la 
comisión parlamentaria, han encontrado 
sus críticos, que obsesionados con un 
estudio que no realizan piden datos y 
datos, dando largas á un asunto de noto
ria urgencia. Asi ocurre que el tiempo 
pasa y la reforma beneficiosa no se cum
ple, pues las escaramuzas empezadas en 
los escaños de la Cámara popular se con
tinúan en los amplios sillones de la co
misión, donde son más encarnizadas 
porque las demandas de los individuos 
que la forman no pueden ser desaten
didas. 

Pero esos ataques de encrucijadas.auií-
que son pesados, no darán ningún resul
tado á la postre. Las dificultades pueden 
durar un período más ó menos largo; mas 
tienen que concluir á la fuerza. Ya se han 
soportado por bastante tie.npo y el can
sancio va sustituyendo al indiferentismo. 
Cuando se vea quiénes son los que se 
op.-inen á mejoras justas, nobles, patrióti
cas, el pueblo demostrará su disgjsto, de
cretando algo á modo de ostracismo para 
sus enemigos. Los liberales han cu npüdo 
y cumplen sus compromisos y deberes; la 
rapidez de la aprobación del proyecto 
pendiente, no depende de ellos; se en
cuentra deteni la por otros elementos y 
esos otros tienen su nombre, y el pueblo 
lo sabe, y los conoce, desgraciadamente 
Cada cual recogerá el fruto de su tra
bajo. 

X. 
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lilTERATÜRA 
•PB0SgSÍllTlinj8>, p a n Ppaíaais 

Li bibliografía murciana acaba de re
cibir en su exhausto seno un hijo mis, 
y no por cierto desmedrado y feúcho, 
antes bien, almibarado y pulcro y vesti
do de fiesta. 

El joven periodista D. R. Pontoneí-
ha sacado á luz en un tomo delicada
mente editado, el primer fruto de sus 
desvelos literarios, en forma de cuentos, 
fantasías, artículos y crónícaH. El volu
men está avalorado con un autorizado 
prólogo do D. Jacobo M. Marín-Baldo, 
un sentido epílogo del S'-. J .ra Carrillo y 
un dibujo de D. Dionisio Sierra. 

El autor, en un estilo cálido, de ritmo 
penetrante y con una impresionabilidad 
muy meridional, ha ofrecido al lector 
utia séñ* de cuadritos inlensamsnto 
sentidos y con muchos aciertos de color; 
en ellos describe con mano amorosa, los 
alborozos de una rosada tarde de prima
vera en medio de la dulce majestad de la 
huerta, el manso encanto de la vida hu
milde, la intensa poesía de un cielo de 
Otoño, las apacibles languideces de una 
convalescencia, la voluptuosidad de las 

^lagrimas... Eucasj todos campea ciert„.¡ípt.rrogación del maestro Valora: ¿Qué 

Verdati es -todo hay qne decirlo -que 
no sie^npre so .sostiene entíeiesos euean-
t.ido.s celajes y que su imaginación, ex
puesta á faníilfeticos sobresaltos, abre 
las puertas del satitiiario ú ciertas negru
ras de esas que brotan como flores de 
pantano en ei infecundo terretio del te
dio T de la soledad. Cálpe^e de eljo á 
las literaturas de ̂ hospitaly á las üloso-
lias de manicomio, y crea el autor de 
«Prosas íntimas» que en lugar dejleer 
los tomos posetero.s del lo«o Nietj!.sclie> ó 
del \eneno.so ScliO[)enlui(ler es mi^-eces 
preferible caer en el extremo opuesto, y 
leer á San Agustín, á Santa Teresa y á 
San Juan de la Cruz, qne aileui.is de ser 
Santos, eran artistas yerau sinceros. 

Tal vez alguno que se sienta con Toca
ción de ci ílíco, y ejerza tan espinosa pro
fesión con el libro de este joven eaefítfl|f, 
pueda seflalarle ciertos deseuidos ó UIOH-
res, como el abuso de los parralito-s azu
carados y femeninos, la inílueneía del 
asfixiante Azorin, la-* repeljdOues de 
conceptos y de iini^üíes elo, parj» lo ioí 
íllos son li.je(ísi;n i carga, rerdadoros 
pecadillos de color d« r«.ía. 

M-? exilie >y aún creo útil la influen
cia de los artistas gemíales en los escritu
res jó venes:ju.-*to es que deailumbren Us 
soles. Por eso han sido y son legión lo« 
discípulos de un Lamartine, mago de la 
dulzura, de la reüi^nación y yk Ta ele
gancia, di un C!uteaiil)rian L^lorif lci-
lor de la m )lancolia, de un Víctor Hu-
^o, hijo d j Jú iil-!r y h e r m m o d e Wag-
ner. dj u;i TeóílK) ütut ier , o.-f'ibj'd fre
nético, de un Anololio Franco, demoie-
d'>r arm.iiio de sonrisas, de un Flaubert, 
de un Cim;»!íam r, le un Becqner...¡,)eio 
que un Axoiín ienjfi di-cípul(M^»*»lo h i-
biera so^peoliado j.iin.i -...! GréaiM,j el au-
torde este libro: las a Imiraciuiíes y las 
3Ím,)atías por tal ó cu il Cicrilor s lelea 
sor caprii'ho.s.is y voluldes, áobws todo, 
cuando el admirado n;) sólo n&eg un as
tro de prinu-ra mufíitud, «iuo qiíe mere
ce con más jiNtieia ser leniJo^nrr un ti-
tiriterode las letra'? ó por Uí|»> d j esos 
líoseíirsásalarjadosymonomani|c<|3, que 
desde las columnas de lo^ roialÍTos pre-
,'onanin-iincertda les y llaman ñoño á Ca-
tulle M indo 1, estela á Fr*y Luis y mo
mia á Kchegaray. R<ítos fugaces eiiamo-
ramientos ó m !Jor dicho, e-ftas insidio
sas fascinaciones, pueiietv tiraíse por la 
veiitanacon un cjí'uer/ío íuinúéuik). 

Tíreía«. amigo Pontones, tírelas y dí
ganos usted todo lo que tenga que con
tarnos, como usted lo sienta y como us
ted sapa decjfl®; así, sin influencias per
niciosas, sin cascabeledí!, colgajos y co
lorines, todo le resultará más joven,mis 
fresco, más fogoso, con la divina espon
taneidad d« los veinte año*, cuando t )do 
s¿ vé como á Iravé-i de una nieblí lumi
nosa y triunfal. Teiiga ()ur cosa cierta, 
quo cuando miramos da eeroa algunos 
artillcioa quo al principio no* dealutn-
braron, vemoB con asombro que hemos 
vivido engañados. 

En esta seducción de lo artificial, no 
:!Slán de acuerdo todas las Arles. La li
teratura y la música son dos hermana! 
que marchan enlazadas de las manó», 
miráiKlose V sonriéndose, pero sus mi
radas y sus soiuisa.'ü producen en noso
tros emociones muy desenifvjantes: EH 
música, las ¡deas melódicas que con mis 
intensidad nos hieren, suelen ser las 
más sencillas, las mas can loro:?a3; f̂ pr 
el contrario, en literatura, lo que más 
arrebatad iinenle nos seduce, es lo atre
vido, lo ine.sperado, y á veces lo más dis
locado y exótico. 

Para terminar: Los espiritu.i niarcan-
lilistaa y rectos—los filisteos, como aho
ra se les llama—clamarán tal vez contra 
un libro como «Prosas íntimas», de ma
ro pasatiempo, de fantasía^ (fue no ense
ña nada y no resuelve nada. No se preo-
cu¡)e su autor por eso. A esos ceñudos 
señorea se les puede dar por respuesta la 


